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LAS VIOLENCIAS PRODUCEN
PRINCIPIOS URBANÍSTICOS:

BUNKERIZACIÓN Y FORANEIDAD

Fernando Carrión M.*
Sebastián Rodríguez A.**

Resumen

La(s) violencia(s) en América Latina y el Caribe se han 
intensificado y diversificado hasta consolidar a la re-
gión como la más violenta a escala planetaria. A pesar 
de que las tasas de homicidios han fluctuado desde 
inicios de siglo, éstas se han sostenido en el alarmante 
promedio de 20 homicidios por cada 100.000 habitan-
tes, generando impactos socioeconómicos, políticos y 
urbanos que afectan profundamente a las ciudades de 
la región. En la actualidad, las urbes son (re)producto-
ras de violencias al extremo de producir imaginarios 
urbanos del temor e inseguridad, los cuales se apunta-
lan como principios urbanísticos. Esta secuencialidad 
se expresa en al menos dos tipologías específicas de 
violencias no delictuales: la bunkerización y la foranei-
dad. Mientras que la primera se enmarca en los proce-
sos de autosegregación y amurallamiento residencial, 
la segunda se vincula a la construcción identitaria de 
un “otro” extranjero en su propia ciudad. Para intentar 
descifrar y gobernar las ciudades de la región es inelu-
dible descifrar la pluralidad de las violencias. Para esto 
resulta fundamental abordar a estas desde perspecti-
vas plurales, estructurales e históricas con el objetivo 
de enfrentarlas desde políticas no solo de seguridad 
sino y, sobre todo, desde políticas urbanas, sociales y 
culturales.
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“El tema de la inseguridad quizá sea el imaginario
más fuerte que se manifiesta en las ciudades de

América Latina”
(Silva, 2003, p. 84)



72

Fernando Carrión M. / Sebastián Rodríguez A.

Red de Carreras de Sociología y Ciencias Políticas del Ecuador

INTRODUCCIÓN 

El fantasma de las violencias ate-
rroriza a América Latina y el Caribe. 
Contra éste se han conjurado en 
santa unión la cooperación interna-
cional, gobiernos (sub)nacionales, 
partidos políticos, movimientos 
sociales, corporaciones privadas, 
medios de comunicación y socie-
dades victimizadas. El balance es 
negativo. Una muestra de ello: en 
1980 la tasa de homicidios de la re-
gión fue de 12,5 por cada 100.000 
habitantes, en 2006 llegó a 19,5, y, 
en 2017, superó la cifra de los 23 
homicidios (Hernández, 2021).

Este escenario tiene repercusiones 
concretas en las subjetividades de 
las(os) ciudadanas(os). Así, el mie-
do, el temor y la percepción de in-
seguridad se han convertido en el 
principal imaginario urbano de la 
región, convirtiéndose este fantas-
ma en un principio regulador de la 
vida cotidiana. ¿Cómo? La percep-
ción de inseguridad (re)define la 
relación entre individuos (amplia-
mente diversos) y entornos (mayo-
ritariamente urbanos). Por la vía del 
temor las ciudades reducen el uso 
y apropiación del espacio público, 
constriñen la jornada diaria, tanto 
nocturna como diurna, destruyen 
el tejido social y erosionan la ciuda-
danía. En otras palabras, se contrae 
el espacio, el tiempo y la sociedad.

Además de ser la región más ur-
banizada (UNDESA, 2018) y des-
igual (World Inequality Database, 
2024), América Latina se ha con-
vertido en la región más violenta 
del planeta (UNODC, 2023b). Las 
violencias crecen en las ciudades 
a un ritmo superior al de la urba-
nización, convirtiéndose en uno 
de los factores más influyentes de 
la calidad de vida de la población 
urbana. No hay dominio de la vida 
citadina donde las violencias no 
hayan penetrado dejando efectos 
devastadores. Hoy, las violencias 
son una problemática fundamen-
talmente urbana. 

Los modelos de ciudad latinoa-
mericana producen tipologías in-
éditas de violencias alrededor de 
acontecimientos como sicariatos, 
extorsiones o coches bomba. Sin 
embargo, estos modelos también 
generan violencias de carácter 
“no delictual” con expresiones 
como la fragmentación, segrega-
ción, bunkerización, foraneidad, 
entre otros. Esto quiere decir que 
además de los grandes retos alre-
dedor de las desigualdades, cam-
bio climático, vivienda, movilidad, 
equipamientos y gobernabilidad 
que enfrentan nuestras ciudades, 
se han incorporado problemáticas 
como las violencias y las econo-
mías ilegales. Estas no solamente 
se han convertido en un desafío 
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urbano adicional, sino que ahora 
son autónomas, afectando a otros 
componentes de la sociedad, en-
tre las cuales se destacan las subje-
tividades ciudadanas, es decir, las 
percepciones de inseguridad que 
generan sentimientos de miedo.

Analizar el miedo implica, de par-
tida, entender su significado más 
allá de su condición psicológica. 
Así, el sentido de la palabra mie-
do dependerá desde donde sea 
enunciada y cómo se la ha cons-
truido socialmente. A esto puede 
denominarse como “imaginario 
del miedo”, el cual genera con-
ductas en la población acordes 
con él. Para Silva (2004), el imagi-
nario es un elemento constitutivo 
del orden social; pero no como 
reflejo de la realidad, sino como 
parte integrante de la misma, en 
tanto define estructuras de signi-
ficación fijadas en procesos histó-
ricos y culturales en los cuales las 
personas dan forma y sentido a su 
existencia. Para el autor, el imagi-
nario es la invención de un Dios 
metafórico que termina dictando 
sus visiones a sus creadores. 

Las ciudades son imaginadas de 
formas diversas. Estas formas 
responden a complejas relacio-
nes de poder y mercado, es de-
cir, a una economía política de la 
representación que marca la di-

rección, alcance y efectos de los 
imaginarios urbanos en cada caso 
particular. Asimismo, responden a 
condiciones de identidad origina-
das, por ejemplo, en cualidades 
etarias, sexo-genéricas, étnicas 
o socioeconómicas. En palabras 
de Fernández (2004): “Cada vez 
que pensamos y sentimos, es en 
realidad la ciudad la que nos está 
pensando y sintiendo, porque las 
ideas y los afectos que nosotros 
utilizamos nacieron y se desarro-
llan conforme nacieron y se desa-
rrollan las ciudades” (p.3). 

Uno de los lenguajes que permi-
te entender los imaginarios de las 
violencias en la construcción del 
espacio urbano son las cifras del 
miedo. Estas se entienden como 
percepciones, individuales o colec-
tivas, producidas cuantitativamen-
te sobre personas, lugares y/o fan-
tasías urbanas. En este sentido, las 
percepciones de (in)seguridad se 
comportan como imaginarios urba-
nos en América Latina y el Caribe. 

Algunos datos de Latinobarómetro 
(2023) al respecto: desde 2008, la 
inseguridad es percibida como el 
principal problema de la región; 
desde 1995, más del 64% de lati-
noamericanas(os) manifiestan poca 
o nula confianza en la institución 
policial y más del 74% en el poder 
judicial; para el 2020, el tipo de vio-
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lencia más frecuente es la sufrida en 
la calle (18%), le sigue la intrafami-
liar en contra de las mujeres (15%); 
con corte al mismo año, el rol del 
crimen organizado en la región se 
percibe vinculado, principalmente, 
a la extorsión (30%) y al ejercicio de 
la violencia (27%). 

Bajo estos antecedentes, este tex-
to tiene una lógica expositiva que 
se estructura de la siguiente ma-
nera: primero se pasa revista a las 
principales tendencias en cuanto 
a la intensificación, mutación e im-
pactos de las violencias en América 
Latina y el Caribe; a continuación, 
se describen las principales carac-
terísticas del proceso de urbaniza-
ción de las violencias en la región; 
después, se aborda la idea de que 
las violencias constituyen un princi-
pio urbanístico en donde la bunke-
rización y foraneidad son algunos 
de los rasgos de la producción de 
la ciudad latinoamericana; final-
mente, se esbozan algunas conclu-
siones y debates pendientes. 

LAS VIOLENCIAS EN AMÉ-
RICA LATINA Y EL CARIBE: 
TENDENCIAS, DIVERSIFICA-
CIÓN E IMPACTOS 

Tendencias 

Las violencias han estado presen-
tes en América Latina desde sus 

orígenes hasta el día de hoy. Sin 
embargo, eso no quiere decir que 
sus dinámicas (lógica) y expresio-
nes (tipos) a lo largo del tiempo 
hayan sido siempre las mismas; 
por el contrario, lo que ha existi-
do es un proceso histórico donde 
se han ido moldeando sus parti-
cularidades. En este sentido, des-
de mediados de la década de los 
años ochenta del siglo pasado, las 
violencias se intensificaron y diver-
sificaron en la región, al extremo 
de convertirse en uno de los te-
mas centrales del debate acadé-
mico y de las agendas sociales y 
políticas. 

Según cifras de la Oficina de Na-
ciones Unidas contra la Droga y el 
Delito (UNODC, 2023b), la tasa de 
homicidios mundial fue de 5,8 por 
cada 100.000 habitantes en 2021. 
Si desagregamos a escala conti-
nental evidenciamos lo siguiente: 
Europa presenta una tasa de 2,2; 
Asia de 2,3; Oceanía de 2,9; Áfri-
ca de 12,6; y, las Américas de 15 
homicidios por cada 100.000 habi-
tantes. Además de ser el continen-
te con la tasa más alta, las Améri-
cas presentan grandes contrastes: 
América del Norte cuenta con una 
tasa de 6,3 (ligeramente superior 
al promedio mundial) mientras 
que América Latina y el Caribe una 
de 19,9 (la más elevada de todas 
las regiones del planeta). 
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En la Figura 1 se observa la evo-
lución de la tasa de homicidios 
por cada 100.000 habitantes en 
América Latina y el Caribe desde 
principios de siglo. Se destacan 
tres aspectos: 1) La tasa prome-
dio en la región, durante más de 
dos décadas, fue de 22,3; 2) Se 
identifica una tendencia a la baja 
(máx: 22,8 y min: 20,1) durante 
el periodo 2000-2007, una ten-

dencia al incremento y estanca-
miento en tasas altas (máx: 24,4 
y min: 22,5) durante 2008-2017 
y, una tendencia a la baja desde 
el 2018 (máx: 23,9 y min: 19,9); 
y finalmente, 3) A pesar de que 
existe una tendencia a la baja que 
empieza desde 2018, la región 
suma, en veinte años, sobre los 3 
millones de homicidios. 

Fuente: UNODC (2023b).
Elaboración: propia.

Figura 1: Evolución de la tasa de homicidios por 100.000 habi-
tantes en América Latina y el Caribe
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Al respecto de América Latina y el 
Caribe, el Estudio Global sobre el 
Homicidio 2023 (UNODC, 2023a) 
nos brinda algunas luces adiciona-
les. A escala regional, 9 de cada 
10 víctimas de homicidio fueron 
hombres. Sin embargo, mujeres y 
niñas son desproporcionalmente 
más vulnerables a sufrir violencia 
homicida perpetrada por parejas 
íntimas o de carácter intrafamiliar. 
Un corte etario muestra que entre 
los 15 y 29 años tanto hombres 
como mujeres tienen el mayor 
riesgo de homicidio con una tasa 
de 27 y 3,4 respectivamente. El 
mecanismo predominante para 
cometer homicidios son las armas 
de fuego (67%). Esto significa que, 
en términos absolutos, el 23% de 
los homicidios en el mundo pue-
den ser atribuidos a armas de fue-
go utilizadas en la región. Por otro 
lado, la OPS (2021) nos alerta en 
que las muertes por suicidio se in-
crementaron un 56% en las últimas 
dos décadas en las Américas: se 
estima un promedio de alrededor 
de 98 mil muertes por año, siendo 
la tercera causa de muerte entre 
los jóvenes de 20 a 24 años. 

Tal como lo muestra la Figura 2, la 
distribución nacional y subregional 
de las tasas de homicidio es he-
terogénea en América Latina y el 
Caribe. En este sentido, los países 
con las tasas más elevadas fueron 

Jamaica (53,3), Honduras (35,1) y 
Ecuador (27) y aquellos que pre-
sentan las más bajas fueron Bolivia 
(4), Argentina (4,3) y Chile (6,7) en 
2022. Tal es la dispersión o disimi-
litud entre tasas que la brecha en-
tre Jamaica y Bolivia es de 13 pun-
tos. Existen países que presentan 
tendencias variables. Colombia 
muestra una contracción de las ta-
sas a partir de inicios de siglo: 67,7 
en el año 2000 y 25,4 después de 
22 años. México exhibe un incre-
mento y estancamiento en tasas 
conflictivas: 11 a inicios de siglo 
y 25,4 para 2022. El Salvador con 
una vertiginosa reducción de ho-
micidios: de 106,8 a 7,8 en ocho 
años. Y, Ecuador con un incremen-
to exponencial de las violencias en 
los últimos años: 6,8 en 2019, 27 
en 2022 y de 47 en 2023. 

A escala subregional, Centroaméri-
ca y el Caribe son los territorios más 
violentos. A pesar de que a finales 
del siglo pasado se produjeron pro-
cesos de pacificación político-mi-
litar en Nicaragua, Guatemala y El 
Salvador; dichos territorios sufrie-
ron un incremento de homicidios 
durante la década siguiente. De 
forma contradictoria, las violencias 
se intensificaron y diversificaron en 
tiempos de “paz”. Así, el denomi-
nado Triángulo Norte (Honduras y 
Guatemala principalmente) y na-
ciones caribeñas como Jamaica y 
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Santa Lucía, concentran de forma 
histórica las tasas más altas. Algu-
nas explicaciones al respecto: estas 
subregiones se emplazan en luga-
res estratégicos de tránsito de mer-

cados ilegales, cuentan con una 
alta presencia de pandillas, tienen 
una baja institucionalidad pública 
y políticas de seguridad ciudadana 
ineficientes, etc.

Figura 2: Evolución de la tasa de homicidios por países en 
América Latina y el Caribe1

Fuente: UNODC (2023b).
Elaboración: propia.

1/ La cifra de Argentina del año 2000 corresponde al año 2001; la cifra de Chile 2000 a 2003; y las de Brasil, 
Guatemala y Venezuela 2022 corresponden al año 2021.



78

Fernando Carrión M. / Sebastián Rodríguez A.

Red de Carreras de Sociología y Ciencias Políticas del Ecuador

El reverso subregional es el Cono 
Sur. Argentina, Chile y Uruguay se 
han caracterizado por asumir tasas 
de homicidios siempre menores a 
dos dígitos. Esta condición debi-
do a que se presentan marcos ins-
titucionales sólidos y legitimados 
socialmente, al menos en compa-
ración con buena parte de la re-
gión. Por su parte, el Área Andina 
(Perú, Bolivia, Ecuador, Colombia 
y Venezuela) presenta una alta 
dispersión en sus indicadores de 
homicidio. Perú y Bolivia presen-
tan tasas siempre menores a los 
dos dígitos; mientras que, en el 
extremo norte, Ecuador, Colombia 
y Venezuela muestran tasas supe-
riores al promedio regional. La ex-
plicación viene, por un lado, de la 
presencia de conflictos internos y 
el auge de los mercados ilegales 
de narcóticos (producción y trán-
sito de drogas), y por otro, gracias 
a la implementación de políticas 
como el Plan Colombia, el cual 
trasladó la producción de cocaína 
a países vecinos como Ecuador y 
Venezuela (Efecto Globo).

Diversificación 

En la región, las violencias no solo 
se han incrementado y mantenido 
en niveles altamente conflictivos 
sino también se han diversificado. 
En este sentido, un elemento cen-
tral en la comprensión histórica-es-

tructural de las violencias tiene 
que ver con su pluralidad (Carrión, 
2024), porque en realidad coexis-
ten múltiples violencias, cada una 
de las cuales posee lógicas y di-
námicas propias. Esto es, lugares, 
tiempos, actores, tecnologías, for-
mas y motivaciones que se reali-
zan en escenarios sociales (familia, 
barrio, instituciones) y territoriales 
(ciudad, campo, frontera).

Matrices de las violencias

Esta pluralidad conduce a dos he-
chos fundamentales: por un lado, 
a que siempre se presente una 
articulación de varios delitos gra-
cias a su concurrencia secuencial 
o simultánea, para conformar una 
masa delictual. Y, por otro, la cons-
titución de una coyuntura delicti-
va conformada por una amalgama 
de matrices de la violencia en un 
momento histórico determinado. 
En definitiva, los dos casos se pro-
ducen a partir de un ensamble de 
hechos delictivos bajo una parti-
cularidad: siempre hay una vio-
lencia específica que estructura la 
masa delictual y siempre hay una 
matriz que organiza la coyuntura 
delictiva. En este caso, gracias a 
la lógica y al peso que tienen, se 
configura un núcleo funcional del 
sistema delictivo, compuesto por 
la masa y la coyuntura delincuen-
ciales. 
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La relación antedicha cambia se-
gún las matrices de las violencias 
y según las coyunturas. De esta 
manera, el concepto matriz de 
la(s) violencia(s) debe ser enten-
dido de la síntesis bidimensional 
del lugar de su origen (estructura) 
y de su manifestación concreta a 
través de variables específicas (es-
pacio-tiempo). Desde esta pers-
pectiva, y, si las violencias surgen 
de su producción social, se pue-
den identificar matrices (Carrión y 
Pinto, 2017), según los contextos 
históricos en los cuales se origi-
nan, dando cuenta de su carácter 
multifacético (Bourgois, 2005). Así 
tenemos las siguientes cuatro: 

La primera corresponde a la ma-
triz de violencia común, la cual se 
constituye a partir de todo acto o 
delito que se ejecuta en contra de 
las personas y sus propiedades, y 
que son perpetrados en espacios 
públicos y privados por actores 
comunes. Generalmente, estos 
provienen de estrategias de so-
brevivencia de sectores empobre-
cidos, de asimetrías de poder y de 
culturas lúdicas alrededor del con-
sumo de productos psicotrópicos. 
Esta matriz sufre un crecimiento 
significativo a partir de la década 
de los años ochenta del siglo pa-
sado, en el marco de la reforma 
del Estado y de la implantación de 
políticas económicas neoliberales. 

La segunda es la matriz de la vio-
lencia política. Esta se basa en las 
pretensiones de vencer, superar, 
aniquilar y silenciar aquello que 
ha sido construido como “inde-
seable” en términos ideológicos, 
tal como lo muestran las dictadu-
ras militares en el Cono Sur y los 
conflictos armados de Guatemala, 
El Salvador, Nicaragua, Colombia 
y Perú, como también, aquellas 
provenientes de las expresiones 
ideológicas diversas de los grupos 
políticos con prácticas polarizan-
tes (La Grieta) y de las manifesta-
ciones sociales y políticas, a la ma-
nera de estallidos sociales (Chile, 
Ecuador, Colombia). 

La tercera es la matriz de violen-
cia de los mercados ilegales. Así, 
esta es producida por redes de-
lictivas insertas en economías (i)
legales, locales o globales a su vez 
enmarcadas en una nueva forma 
de organización del crimen: la Red 
Global del Crimen (Carrión, 2015). 
Estas redes han mostrado poseer 
una gran sofisticación militar y tec-
nológica, y suelen operar bajo un 
sistema interdelictivo que hilvana 
tráfico de droga y de personas, ex-
torsiones, secuestros, asesinatos, 
asaltos, entre otros delitos. Su pre-
sencia es especializada según el 
lugar donde se realiza cada una de 
las fases o ciclos del proceso eco-
nómico ilegal. Esto es, una división 
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del trabajo por lugares de cultivo 
y producción (Colombia, Perú), de 
tránsito (Centroamérica, México), 
de consumo (EE.UU, Asia) o de la-
vado (Europa, Ecuador), en el caso 
del tráfico de cocaína.

La cuarta se relaciona con la matriz 
de violencia discriminatoria, origi-
nada en distinciones jerárquicas 
entre un “nosotros” y un “otros”, 
y que supone procesos de violen-
cia interpersonal, institucional y 
simbólica contra aquello que ha 
sido representado como diferente 
o inferior, según condiciones de 
género, étnicas, etarias, migra-
torias, religiosas, de adscripción 
deportiva, etc. A partir del fin de 
siglo, esta empieza a visibilizarse 
gracias a la agencia de comuni-
dades y colectivos que reivindican 
progresivamente mayor seguri-
dad, tanto que han logrado impul-
sar reformas a los códigos pena-
les, con la finalidad de que estas 
violencias sean tipificadas como 
delitos, incluso bajo la denomina-
ción de delitos de odio. Se trata 
de delitos que se producen por la 
adscripción a una comunidad de 
identidad o pertenencia. 

Metamorfosis de las violen-
cias 

Hacia fines de la década de los 
años ochenta se genera un punto 

de inflexión en términos cuantita-
tivos y cualitativos en cuanto a las 
violencias y las políticas de segu-
ridad ciudadana: la transición de 
la(s) violencia(s) tradicional(es) a 
la(s) violencia(s) moderna(s). Las 
violencias tradicionales se gene-
ran a partir de estrategias sobrevi-
vencia de sectores socioeconómi-
cos marginados y precarizados. Se 
relacionan con una cultura lúdica 
conducente a riñas, accidentes y 
agresiones (género, etaria, etc.). 
Tienen alta significación social y se 
enmarcan dentro de la matriz de 
violencia común. 

Posteriormente, se transita hacia 
las violencias modernas. Estas 
ocurren gracias a saltos tecnoló-
gicos, procesos de globalización, 
mayores grados de organización 
del sistema delictivo y a nuevos 
patrones de acumulación. Se ca-
racterizan, principalmente, porque 
existe una predisposición explíci-
ta a cometer un hecho delictivo, 
generalmente de carácter y fines 
económicos. Esta nueva modali-
dad conduce a la creación de una 
organización delictiva que cuenta 
con una extensa división del traba-
jo, inteligencia criminal y acciones 
especializadas y diversificadas, 
mediante un plan de actuación y 
modelo de gestión. Así, empresas 
ilegales se posicionan por enci-
ma de los Estados nacionales de 
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manera articulada con otros te-
rritorios bajo las dinámicas de las 
franquicias, la tercerización y el 
holding.

Las violencias se han extendido 
por todos los países y ciudades de 
la región con peculiaridades y rit-
mos propios. Sin embargo, existe 
la tentación metodológica de en-
contrar que la causalidad de la vio-
lencia está localizada en la ciudad. 
Esto lleva a creer que la violencia 
es sinónimo de violencia urbana y 
que la ciudad es el origen de la mis-
ma. Así, la ciudad termina crimina-
lizada erróneamente. Sin embargo, 
las ciudades también puede ser la 
solución a las violencias pues entre 
otras cosas tienen la potencialidad 
de mejorar la calidad de vida de 
las personas. Al respecto Jordán y 
Simiodi (2002) mencionan que “en 
la mayoría de los países la concen-
tración urbana no ha sido un fac-
tor negativo, pues ha permitido el 
acceso a bienes y servicios en una 
medida bastante mayor que la pre-
valeciente en tiempos de predomi-
nio rural” (p. 15). 

De igual manera, Arboleda (1999) 
sostiene que la presencia de las 
mujeres en las ciudades: “reve-
la factores y procesos sociales y 
económicos complejos, entre los 
cuales se puede incluir el que las 
ciudades proveen condiciones de 

‘viabilidad’ para mujeres solteras, 
mujeres que desean independizar-
se y madres solas”.

La violencia urbana nace de la 
densa concentración espacial de 
la heterogeneidad y de la satisfac-
ción desigual de las necesidades 
básicas (Carrión, 2010), como tam-
bién de la vinculación al proceso 
de urbanización desigual y combi-
nado que vive la región. En este 
sentido, la ciudad es afín a un tipo 
particular de violencia delictual 
(por matrices) y no delictual (por 
inequidades), lo que genera una 
violencia típicamente urbana, no 
solo porque allí se concentran sino 
porque existen determinaciones 
recíprocas con el espacio urbano. 
Esto supone que la violencia pue-
de ser reversible, en la medida en 
que se impulse, por un lado, un 
urbanismo distinto al vigente, es 
decir, un urbanismo ciudadano; 
y, por otro lado, una política de 
seguridad ciudadana que tienda 
a modificar las estructuras que la 
producen. 

Impactos 

Como es de esperarse, el incre-
mento y diversificación de las 
violencias genera importantes 
efectos en múltiples escenarios y 
esferas del quehacer humano. Los 
impactos socioeconómicos son 



82

Fernando Carrión M. / Sebastián Rodríguez A.

Red de Carreras de Sociología y Ciencias Políticas del Ecuador

alarmantes. En las dos primeras 
décadas de este siglo XXI se esti-
ma un promedio de alrededor de 
130.000 homicidios al año (UNO-
DC, 2023b). Los costos promedio 
de las violencias en Latinoamérica 
en el año 2000 fueron de 168.000 
millones de dólares (Londoño y 
Guerrero, 2000, p.7). Este rubro 
ascendió en el año 2014 a la suma 
de 261.000 millones de dólares, 
lo cual significa un costo por per-
sona de 300 dólares. Esto implica 
un incremento de más del 61% en 
14 años (Jaitman, 2017), que es 
mayor al del crecimiento del PIB 
regional. Por otro lado, el lavado 
de activos cobra cada vez mayor 
protagonismo en la región. Un 
ejemplo de ello es que en Ecua-
dor se lavaron 3.500 millones de 
dólares en 2021, es decir, alrede-
dor del 3,5% de su PIB (CELAG, 
2023). Mientras la región invierte 
en seguridad ciudadana, en el año 
2014 fueron 70 mil millones de 
dólares (Jaitman, 2017), el balan-
ce de este monto resulta precario 
si se lo compara con el incremento 
y diversificación de las violencias. 

En términos políticos, se eviden-
cian impactos evidentes dentro de 
los lentos y complejos procesos 
de consolidación democrática que 
vive la región. Así, las violencias 
tienden a convertirse en mecanis-
mos de solución de los conflictos 

que deberían ser procesados por 
las instituciones existentes, pero 
como estas han perdido legitimi-
dad y eficiencia, se procesan por 
fuera de ellas. El descrédito de las 
instituciones llega a niveles alar-
mantes. Para 2020, alrededor de 
las tres cuartas partes (74,3%) de 
habitantes de la región muestran 
poca o ninguna confianza en la 
institución judicial, el 80% poca 
o ninguna confianza hacia la ins-
titución parlamentaria (congreso, 
asamblea) y el 73% poca o ningu-
na confianza hacia su gobierno. 

Quizá la cifra más alarmante sea 
que más de la mitad de latinoa-
mericanas(os) (55%) apoyarían a 
un gobierno no democrático si 
este resuelve los problemas que 
los aquejan (Latinobarómetro, 
2023). Otra expresión del impac-
to político de las violencias son los 
procesos electorales. Por un lado, 
no hay candidata(o) que no prio-
rice a la violencia, en su discurso 
electoral, como eje de su progra-
ma de gobierno y, por otro, las es-
tructurales criminales transitan del 
financiamiento de campañas a la 
representación directa en gobier-
nos locales y nacionales. Según la 
Fundación Paz y Reconciliación, 
el 14% de los municipios colom-
bianos pasaron a ser gobernados 
por representantes de estructuras 
criminales o grupos irregulares en 
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las elecciones regionales de Co-
lombia del año 2015. Esta es una 
tendencia actual en países como 
Ecuador, México, Brasil, etc. 

Las violencias en la ciudad produ-
cen cambios en su estructura ma-
terial y simbólica. Las centralida-
des urbanas se ven principalmente 
afectadas por albergar la mayor 
concentración de delitos. De esta 
manera, se desarrollan nuevas for-
mas de segregación urbana, a la 
manera de fragmentos aislados, 
que convierten a la ciudad en una 
constelación de espacios incone-
xos: barrios cerrados, blindados 
y amurallados, donde no pueden 
entrar personas sin previamente 
identificarse. En otras palabras, 
se promueve la bunkerización de 
la ciudad. Estos impactos tam-
bién afectan los comportamientos 
e imaginarios de la población los 
cuales anuncian angustia y des-
amparo. Así, la interacción social 
se reduce afectando la condición 
de ciudadanía y modificando las 
formas de socialización cotidiana. 
De igual manera, se militariza las 
ciudades aplicando mano dura y 
emplazando al ejército en el es-
pacio público, todo esto amén de 
la reducción de la calidad de vida 
de la población por la cantidad de 
homicidios y pérdidas materiales. 
En otras palabras, se desintegra 
la ciudad como unidad y se gene-

ra foraneidad urbana: extranjeros 
dentro de su misma urbe. 

LAS VIOLENCIAS SE HAN UR-
BANIZADO 

El territorio es, al mismo tiempo 
escenario de violencias y produc-
tor de éstas. En otras palabras, 
las contiene y condiciona. Así, las 
violencias encuentran su expre-
sión territorial en al menos dos 
configuraciones: el espacio rural y 
el urbano. Históricamente, el pri-
mero se ha caracterizado por con-
centrar delitos vinculados al hurto 
(abigeato, maquinaria), a transgre-
siones culturales (tradiciones, va-
lores) y a violencia intrafamiliar (de 
género). Por su parte, las ciudades 
desarrollan e intensifican violen-
cias más diversas: delitos contra la 
propiedad y las personas enmar-
cados en las matrices de violencia 
de los mercados ilegales, política, 
discriminatoria y común. En la ac-
tualidad, tanto los espacios rurales 
como urbanos se integran bajo la 
lógica de los territorios unificados 
del crimen (Carrión, 2024). 

El proceso de urbanización regio-
nal se distingue por ser desigual, 
concentrado y excluyente. Así, la 
preponderancia de población ur-
bana, el incremento del número 
de ciudades y la generalización 
de la urbanización han transfor-
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habitantes y 83 urbes donde re-
siden de 300 a 500 mil personas. 
Al igual que con el porcentaje de 
población urbana, el número y 
tamaño de ciudades es mayor en 
Sudamérica a comparación a Cen-
troamérica y el Caribe. Por último, 
alrededor de 570 millones de per-
sonas habitan en ciudades y se 
proyecta que para el 2035 la cifra 
ascienda a 626 millones. El Cua-
dro 1 ilustra estas afirmaciones y 
desagrega la información a escala 
subregional. 

mado América Latina y el Caribe 
en una región de ciudades. Para 
comenzar, el porcentaje de po-
blación urbana se ha incrementa-
do sostenidamente desde el siglo 
pasado hasta consolidarse, en la 
actualidad, en más del 83%. Dicho 
porcentaje asciende en Sudamé-
rica (84%) y desciende en Centro-
américa (75%) y el Caribe (72%). 
Después, la región cuenta con 6 
ciudades con más de 10 millones 
de habitantes, 65 aglomeraciones 
urbanas de entre 1 y 5 millones de 

Fuente: UNDESA (2018).
Elaboración: propia.

Cuadro 1: Porcentaje de población urbana y número de cuida-
des por población, 2015-2035
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Fuente: UNODC (2023b).
Elaboración: propia.

Figura 3:  Mapa de tasas de homicidios por ciudades de Amé-
rica Latina y el Caribe (2014)2

2/ La tasa de Puerto Príncipe corresponde a 2013, la de La Paz a 2011 y la de Managua a 2010. 
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Este proceso de urbanización re-
gional diversifica las violencias 
en al menos dos expresiones. Por 
un lado, están las violencias que 
no son ilegales, es decir, las que 
se originan en el seno del mode-
lo de desarrollo urbano vigente, 
cuyo signo es la exclusión. Y por 
otro, están las violencias ilegales, 
provenientes de la concentración 
espacial de delitos como el homi-
cidio, feminicidio, sicariato, robos, 
hurtos, extorsiones, etc. Con la 
urbanización de las violencias, la 
ciudad produce un tipo particular 
de estas: las violencias urbanas. 
Estas se evidencian en el traslado 
o transferencia de las violencias 
desde los espacios rurales hacia 
las urbanos, incrementando sus 
magnitudes, diversificándose y di-
ferenciándose de las provenientes 
del campo. Así, las violencias ur-
banas se escenifican y desarrollan 
en las ciudades al mismo tiempo 
que se producen en el marco de 
un tipo de urbanización proclive 
a la generación de violencias ge-
neralmente vinculadas a conflictos 
en torno a disputas sociales, eco-
nómicas, políticas, simbólicas, am-
bientales, etc. 

En este sentido, se puede decir 
que la mayor cantidad de los he-
chos delictivos se concentran en 
las ciudades. En América Latina 
y el Caribe esto se evidencia si 

cartografiamos la tasa de homici-
dios por cada 100.000 habitantes 
a escala urbana (UNODC, 2023b). 
Como se observa en la Figura 3, 
la distribución del delito a escala 
urbana es espacialmente hetero-
génea. 

Subregionalmente se identifican 
algunas tendencias claras: 

• Según datos del 2014, las 
ciudades capitales de Centro-
américa que presentaron ta-
sas altas fueron: San Salvador 
con 119,9, Tegucigalpa con 
91,6 y Ciudad de Guatemala 
con 74,3, es decir, urbes que 
conforman el denominado 
Triángulo Norte. Por su parte 
San José de Costa Rica (20,1), 
Managua (18,7) y Ciudad de 
México (12,3) presentaron 
tasas que se encuentran por 
debajo del promedio regio-
nal del mismo año correspon-
diente a 23,3 homicidios por 
100.00 habitantes (UNODC, 
2023b). 

• Sin embargo, una mirada deta-
llada al Ranking de las 50 ciu-
dades más violentas del mun-
do del año 2022 realizado por 
el Consejo Ciudadano para la 
Seguridad Pública y la Justicia 
Penal A.C (CCSPJP, 2023) nos 
amplia el panorama hacia ciu-
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dades intermedias y fronterizas 
dignas de consideración. Así, 
solo México aporta con 17 ciu-
dades en este ranking mientras 
que El Salvador y Guatemala 
no aparecen en la lista. Llama 
la atención que, de las 10 ciu-
dades más violentas del mun-
do, 9 sean mexicanas. Lideran 
el ranking: Colima (181,9), Za-
mora (177,7) y Ciudad Obre-
gón (138,2). Resulta llamativo 
que las ciudades más grandes 
no sean las más violentas. 

• En el caso del Caribe, las ciu-
dades de Kingston (48,9) y 
Puerto Príncipe (30,1) supe-
ran la tasa promedio regional 
llegando incluso a duplicarla 
mientras que Santo Domingo 
(16,7), San Fernando (20,2) y 
Puerto España (14,4) se man-
tienen debajo de este umbral 
para el 2014 (UNODC, 2023b). 
Ocho años después, las vio-
lencias parecen haberse acen-
tuado, posicionado a Kingston 
como la decimosexta ciudad 
más violenta del mundo con 
una tasa de 58,5, a Puerto Prín-
cipe como la veintava con 54,8 
y a San Juan en el puesto cua-
renta y uno con 37 homicidios 
por cada 100.000 habitantes 
en 2022 (CCSPJP, 2023). Por 
el contrario, ninguna ciudad 
cubana se ha colado dentro de 

dicho ranking y a comparación 
de la mayoría de países de la 
subregión del Caribe resulta 
un caso interesante. Es así que 
Cuba ha presentado una gran 
estabilidad en su tasa, incluso 
reduciéndola en un 33% en un 
cuarto de siglo: en 1995 regis-
tró un 7,8 y cerró el 2019 con 
5,2. 

• En el Área Andina, la polariza-
ción preexistente de las tasas 
nacionales se extrapola tam-
bién a escala urbana. Así, tene-
mos, de norte a sur, a Caracas 
con una tasa de 115,9, Mede-
llín con 17, Bogotá con 17,4, 
Cali con 66,3, Quito con 6,8, 
Guayaquil con 10,4, Lima con 
5,7 y La Paz con 10,8 (UNODC, 
2023b). El caso de la principal 
ciudad portuaria ecuatoriana 
se destaca por el incremento 
exponencial de sus tasas de 
homicidios (CCSPJP, 2023). 
Guayaquil pasó de estar muy 
por debajo de la media re-
gional en 2014 a ocupar el úl-
timo puesto de la lista de las 
50 ciudades más violentas en 
2021 y finalmente, ascender, 
en un año, al puesto veinte y 
cuatro con 47,7 homicidios 
por 100.000 habitantes (casi 
5 veces más que en 2014). De 
igual manera, se destacan ciu-
dades colombianas como Cali, 
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con un sostenimiento en tasas 
que rondan los 45 puntos, y 
Cúcuta, urbe fronteriza con Ve-
nezuela que ha llegado a una 
tasa de 56. En el extremo sur 
del área andina, tanto Lima 
como La Paz se caracterizan 
por tener tasas relativamente 
bajas y que no superan el pro-
medio regional. 

• Las urbes brasileñas, junto con 
las mexicanas, ilustran el peso 
de la urbanización de las vio-
lencias en ciudades capitales, 
intermedias y fronterizas en la 
región. Para 2014, Salvador de 
Bahía llegó a una tasa de 54,3 
mientras que Rio de Janeiro a 
una tasa de 20,2 y São Paulo a 
una de 10,8 (UNODC, 2023b). 
Sin embargo, aglomeraciones 
urbanas ubicadas en las re-
giones brasileñas del nordeste 
también despuntan en cuan-
to a este indicador: Mossoró, 
perteneciente al estado de 
Rio Grande do Norte, se po-
siciona como la onceava ciu-
dad más violenta del mundo 
en 2022 con 63,2 homicidios 
por 100.000 habitantes; Ma-
naus, ubicada en el estado de 
Amazonas, en el puesto veinte 
y uno con 50,7; y, la ciudad de 
Feiras de Santana, localizada 
dentro del estado de Bahía, en 
el veinte y dos con 50,1 (CCS-

PJP, 2023). Paradójicamente, 
São Paulo, la aglomeración 
urbana más poblada del con-
tinente y una de las principales 
ciudades globales en la región, 
cerró el 2022 con la tasa más 
baja de todo Brasil: 8,4 homi-
cidios por 100.000 habitantes 
(SWI, 2023). 

• Las ciudades del Cono Sur 
constituyen el reverso en el 
despunte de la violencia homi-
cida en la región. Así tenemos 
a Valparaíso, Santiago, Córdo-
ba y Buenos Aires con tasas 
inferiores a los dos dígitos y 
siempre rondando los 4 ho-
micidios por 100.000 habitan-
tes. Por otro lado, Montevideo 
presenta tasas ligeramente 
elevadas y con una tendencia 
alcista en comparación con 
sus contrapartes subregionales 
pero que, de todas maneras, 
se mantienen en menos de la 
mitad del promedio regional 
(UNODC, 2023b). Quizás la 
institucionalización de la segu-
ridad ciudadana y la importan-
te proporción del presupuesto
público invertido en políticas 
sociales jueguen un rol funda-
mental en la poca incidencia 
de estos delitos a escala urba-
na en Chile, Argentina y Uru-
guay (Carrión, 2022). 



89

Las violencias producen principios urbanísticos: bunkerización y foraneidad

Revista “Sociología y Política HOY” No 9, Enero - Junio 2024

Hecha una aproximación a la ur-
banización de las violencias en la 
región, conviene reflexionar en 
torno a las consecuencias de estas 
no únicamente en términos de ho-
micidios (delictuales) sino también 
alrededor de aspectos urbanos 
(no delictuales). La violencia urba-
na, volviendo a la Escuela de Chi-
cago, nace en torno a la esencia 
de la ciudad misma: ser el espacio 
de mayor densidad de heteroge-
neidad. Según Wirth (1988) esto 
implicaría reconocer el efecto que 
la ciudad tiene: 

(…) sobre el carácter social de 
la vida colectiva, y que puede 
ser entendida en términos de 
contactos sociales impersona-
les, superficiales, transitorios y 
segmentados; debilitamiento 
de las relaciones primarias y 
su consecuente sustitución por 
aquellas de tipo secundarias, y 
la promoción de una perspec-
tiva relativista –y, por ende– 
una mayor tolerancia y libertad 
de acción. (p. 162) 

En las ciudades se experimenta las 
dos caras de la misma moneda: 
por un lado, la desintegración del 
tejido social urbano y, por otro, la 
intolerancia hacia el otro y diferen-
te. Esto lleva a la producción co-
tidiana de conflictos sociales que, 
si no se los gestiona y procesa 

adecuadamente, desembocan en 
hechos de violencia típicamente 
urbana. 

Si la reflexión de la ciudad en Amé-
rica Latina y el Caribe ha primado 
desde el análisis de la informali-
dad urbana y laboral (Clichevsky, 
2000; Portes y Haller, 2004), ahora 
resulta ineludible hacerlo desde 
aproximaciones que enfrenten 
teórica y metodológicamente la 
ilegalidad de las violencias (Ca-
rrión, 2024). En otras palabras, 
para intentar descifrar las ciuda-
des de hoy es necesario descifrar 
las violencias propias de los en-
tornos urbanos. Tal es así que el 
fantasma de las violencias en las 
ciudades delimita las percepcio-
nes y comportamientos, es decir, 
los imaginarios urbanos de la po-
blación convirtiéndose incluso en 
principio urbanístico que ordena, 
estructura, restringe y produce ex-
periencias urbanas.

LAS VIOLENCIAS COMO 
PRINCIPIO URBANÍSTICO 

Los imaginarios urbanos (Silva, 
2004) constituyen uno de los pun-
tos de partida para la actuación 
dentro de las sociedades, los 
mercados y los Estados. Específi-
camente, los imaginarios urbanos 
de las violencias transforman tan-
to las ciudadanías como las es-
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tructuras urbanas, siendo ambas 
interdependientes y mutuamen-
te integradas. En este sentido, el 
urbanismo emerge como dispo-
sitivo de gobernanza urbana que 
legitima la atomización o interac-
ción ciudadana (Carrión y Núñez, 
2006). En el marco de las violen-
cias como principio urbanístico, 
la dialéctica entre imaginarios y 
urbanismo produce al menos dos 
tipos fundamentales de violencias 
no delictuales: 1) La bunkerización
de la ciudad entendida desde los 
procesos segregación residencial 
(Carrión 2008) y 2) La foraneidad 
urbana, entendida desde una 
construcción identitaria donde el 
“otro” es sinónimo de extranjero 
(Carrión, 2008, 2009). 

Bunkerización: una forma de 
segregación vigente 

Punto de partida: los usos de sue-
lo. La zonificación o zoning tienen 
una importancia manifiesta en la 
producción de violencias especifi-
cas en las ciudades. Los usos de 
suelo se vinculan con tipologías 
de delito como el robo de vehí-
culos en las inmediaciones de zo-
nas financieras (espacio público) 
o el robo a residencias (espacio 
privado). Cada tipología cuenta 
con una geografía (centralidades, 
parques, periferias) y cronología 
(horarios, días, calendario cultural) 

características, evidenciando así la 
división espacial del ejercicio de-
lictivo. Es así que la zonificación 
determina la ocupación diferen-
ciada del espacio urbano a partir 
de la funcionalidad que se le dé. 
Entonces, el emplazamiento des-
igual de la sociedad en las ciuda-
des en función de su capacidad 
adquisitiva de suelo o vivienda 
produce violencias materiales y 
simbólicas ampliamente estudia-
das en las ciudades de la región. 

Sin embargo, la relación ciu-
dad-violencia no es unidireccional 
sino dialéctica, en el sentido de 
que los imaginarios originados en 
las violencias también producen 
ciudad y, por lo tanto, segregan. 
Una muestra de esto es la auto-
segregación residencial motivada 
por percepciones de inseguridad 
que se han materializado en la 
proliferación de barrios cerrados, 
produciendo una ciudad de mu-
ros (Caldeira, 2007). Esta forma de 
segregación, a diferencia de otra 
típicamente vinculada al acceso al 
mercado inmobiliario, nace de for-
ma autogestionada y cruza la ma-
yoría de estratos socioeconómicos 
de la sociedad, pero se manifiesta 
de forma diferenciada (Carrión, 
2008). 

Los sectores empobrecidos que 
habitan barrios populares (en ries-
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go, aislados e invisibilizados), al 
mismo tiempo que generan es-
trategias de construcción de se-
guridad a través del sentido de 
pertenencia, la autogestión comu-
nitaria y la subversión de los estig-
mas territoriales asignados; tam-
bién encuentran en el “muro” o 
la “reja” una respuesta al perenne 
crecimiento de las violencias. Por 
su parte, los estratos socioeconó-
micos altos que habitan barrios 
cerrados construyen su seguridad 

a partir de la defensa acérrima de 
la homogeneidad interna median-
te una bunkerización identitaria 
(Kingman y Prats, 2008) de sus es-
pacios no solo en un sentido físico 
sino también social. En este sen-
tido, la propiedad de la narrativa 
del temor a las violencias pare-
cería estar monopolizado por los 
que, justamente, están integrados 
plenamente a los principales cir-
cuitos sociales en detrimento de 
los que no (Castel, 2004). 

Figura 4: Reja instalada en el barrio La Atarazana de Guayaquil

Fuente: El Universo (2023).
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Sin duda, un rasgo característi-
co de la bunkerización de la ciu-
dad es la tendencia urbanística al 
amurallamiento. Este implica la 
instalación de complejas infraes-
tructuras de seguridad privada a 
diferentes escalas: en los accesos 
e inmediaciones de los espacios 
públicos (plazas, parques), de los 
espacios barriales (urbanizaciones) 
y de los espacios residenciales 
(edificios, casas). A pesar de la di-
versidad que estas infraestructuras 
presentan a partir de su ámbito de 
actuación, por lo general, siguen 
el mismo principio básico: el ima-
ginario de inseguridad restringe y 
refuncionaliza el espacio público. 
De esta manera, las ciudades se 
privatizan y domestican: se reem-
plaza el cine por las plataformas 
de streaming, el tianguis por el 
centro comercial, el parque por el 
club social, el restaurante por las 
aplicaciones de delivery, etc. Qui-
zás Guayaquil ejemplifique ade-
cuadamente esta tendencia a la 
bunkerización (Figura 4). Tan solo 
en el año 2023 se instalaron más 
de 500 rejas en dicha ciudad (An-
drade, 2024). 

De igual manera, otro aspecto re-
levante es el rol que ha desempe-
ñado la seguridad privada en los 
distintos espacios urbanos amura-
llados. En el marco de los procesos 
de reforma estatal suscitados en la 

región durante la segunda mitad 
del siglo pasado, la privatización 
de la seguridad surgió como “so-
lución” a la ineficiente respuesta 
del Estado frente al incremento 
de las violencias. Esto produjo una 
transformación notable: el tránsito 
de la seguridad como derecho hu-
mano a la conversión de esta en 
una mercancía disfrazada de un 
servicio de acceso diferenciado 
(Carrión y Dammert, 2009). Para-
dójicamente, este sector econó-
mico depende de la proliferación 
de las violencias y, por consecuen-
cia, de la ampliación de la deman-
da. Así, los imaginarios del temor 
y el miedo se erigen como el gran 
aliado de esta actividad económi-
ca en rápida expansión. Solo en 
Ecuador, este sector pasó de te-
ner 163 compañías de seguridad 
privada en 1995 a registrar 2.948 
compañías vinculadas a este rubro 
en 2022 (Carrión, 2024). 

Foraneidad urbana: extranje-
ros dentro de la propia ciudad 

La segregación urbana decanta 
en la construcción identitaria de 
extranjeros dentro de su propia 
urbe. En este sentido, la contrac-
ción cada vez más acentuada de 
espacios referenciales para la 
construcción de identidades (es-
pacio público) produce foraneidad 
urbana (Carrión, 2009). Este tránsi-
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to de la condición de ciudadanía a 
la condición de foraneidad se ma-
terializa en el hecho de que cuan-
do un ciudadano “transgrede” sus 
circuitos de movilidad cotidiana y 
se dirige a los denominados “ar-
tefactos de la globalización” como 
centros comerciales, complejos 
empresariales o urbanizaciones 
cerradas (de Mattos, 2010); au-
tomáticamente se transforma en 
extranjero y, por lo tanto, debe 
declarar su información personal, 
intenciones y permisos (Figura 5). 

En otras palabras, quien sale de 
su hábitat natural es considerado 
como un “otro” (comúnmente es-
tigmatizado por sus expresiones 
identitarias propias en cuanto a su 
apariencia física o lenguaje) y que 
para permitirse flanquear estos ar-
tefactos se le exige identificarse, 
presentar autorización y chequear-
se. En este contexto, el lugar de re-
sidencia (barrios) son parte de estos 
estigmas territoriales que operan 
como ámbito diferenciador en el 
uso del espacio (Carrión, 2008). 
Con la foraneidad se pasa de una 
ciudad integrada en su heteroge-
neidad a una donde el aislamiento 
desintegra el tejido ciudadano, es 
decir, a una ciudad de ciudades. 

Un ejemplo: cuando una persona 
quiere entrar a un barrio cerrado 
o a un edificio, inmediatamente el 

guardia, presencial o virtualmen-
te, le pide su identificación (cé-
dula o DNI); es decir, pasaporte. 
Luego debe solicitar autorización 
al propietario del lugar al que se 
dirige; es decir, visa. Finalmente, 
debe pasar por medios electróni-
cos para determinar que no entra 
con bienes indeseables (aduana). 
Recién después de presentar el 
pasaporte, la visa y tener autoriza-
ción de migración puede pasar la 
frontera en este caso, de lo públi-
co y lo privado. 

Cada parte que conforma esta 
constelación de espacios disconti-
nuos se encuentra delimitada por 
un sinnúmero de fronteras mate-
riales y simbólicas infranqueables 
en donde la exclusión es la forma 
de habitar el espacio urbano. Es 
en estos espacios, donde prevale-
ce el flujo sobre el encuentro, y en 
donde se hace que el salir del en-
torno propio implique una ruptura 
simbólica de pertenencia y el en-
contrarse con el otro en el espacio 
público implique un anacronismo.

En este sentido, a las percepciones 
de inseguridad originadas en la 
precarización laboral, la desigual-
dad, las guerras, las pandemias, 
el cambio climático, los desastres 
“naturales” y un largo etc., se su-
man los imaginarios del miedo ve-
nidos de las violencias generando 
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un estadio general de inseguridad 
que no solo tiene un correlato en 
la estructura urbana sino en la es-
tructura subjetiva de los ciudada-
nos y “extranjeros” que habitan 

las urbes latinoamericanas. De allí 
que la seguridad siempre se perci-
ba en el espacio propio (bunkeri-
zación) y la inseguridad en el espa-
cio del ajeno (foraneidad). 

Fuente: El Universo (2022).

Figura 5: Protocolo de seguridad de ingreso a centro comer-
ciales en Guayaquil

A MODO DE CIERRE 

Este texto pretendió esclarecer 
el complejo entramado de signi-
ficados, actores, factores y esce-
narios que envuelven a las violen-

cias en América Latina y el Caribe 
desde inicios de siglo. Para esto 
se pasó revista, por un lado, a la 
trayectoria histórica de las tasas 
de homicidios a escala regional, 
subregional y urbana desde el año 
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2000, evidenciando su profunda 
raigambre urbana. Por otro lado, 
se desarrollaron algunos dispositi-
vos analíticos para entender estas 
tendencias e interpretar los com-
plejos procesos de diversificación 
de las violencias (matrices de la 
violencia) así como también los 
dramáticos impactos urbanos que 
transforman tanto la forma como 
el contenido de las urbes. Actual-
mente, se puede sostener que las 
violencias se hacen urbanas y que 
los imaginarios de estás a su vez 
producen ciudad. En otras pala-
bras, existe una relación dialécti-
ca entre ciudad y violencia la cual 
produce, gracias a las dinámicas 
estructurales e históricas, una vio-
lencia típicamente urbana. Esto 
implica que a las violencias se las 
debe abordar no solo desde las 
políticas de seguridad sino, y, so-
bre todo, desde políticas urbanas, 
sociales y culturales. 

La transformación de las violencias 
urbanas induce a imaginarios del 
miedo, generando impactos in-
conmensurables en los entornos 
urbanos. Estos impactos asedian 
incansablemente a los elementos 
centrales de la ciudad: mediante 
la reducción de la condición de 
ciudadanía, desterrando su po-
sibilidad de civitas y polis; y me-
diante la contracción del tiempo y 
espacio urbano, redefiniendo los 

elementos que construyen ciudad 
(urbs). Estos impactos tienen un 
correlato evidente en la estructura 
urbana y en cómo se produce ciu-
dad desde la ciudadanía, desde 
el mercado y desde los gobiernos 
locales (Carrión, 2008). 

Para enfrentar estos impactos es 
fundamental el (re)pensar los es-
pacios de socialización ciudadana, 
así como sus vínculos políticos con 
los gobiernos locales, realzando 
la importancia de esta como la 
institución estatal más próxima a 
la sociedad civil. Es en la ciudad 
donde se construye lo público y es 
en esta donde se produce hábitat: 
vivienda o barrios. En ella se hace 
vida pública: la calle, la plaza o el 
parque. De ella se obtienen moti-
vaciones: provenientes del eterno 
ejercicio de poder y negociación 
entre identidades disímiles. Y es la 
misma ciudad (civitas, urbs y polis) 
la que debe reparar todo lo que 
ha sido despojado.

La representación y la participa-
ción ciudadanas activan condicio-
nes para el abordaje político de la 
(in)seguridad, siendo la ciudanía la 
fuente y fin de la misma. Es así que 
la definición de políticas públicas 
en este ámbito no nace únicamen-
te desde “voluntades” políticas 
sino del resultado de acuerdos, di-
sensos, hegemonías, resistencias, 
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es decir, de una correlación de 
fuerzas (siempre desigual) en dis-
tintos y distantes escenarios polí-
ticos, ciudadanos y territoriales. A 
más de dos décadas de la senten-
cia de Armando Silva (2004), qui-
zás la inseguridad siga consolidán-

dose como el principal imaginario 
urbano de la región, esperemos 
que una ciudad latinoamericana 
donde se procesen los conflictos 
pacíficamente no sea también un 
imaginario, es decir, una utopía. 
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